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MECANISMOS DE DEFENSA EN CRISIS EN LA ADOLESCENCIA Y LA JUVENTUD

Introducción


Los así llamados mecanismos de defensa del Yo son entendidos como defensas del aparato psíquico frente a situaciones de prueba que provocan ansiedad, la cual puede motorizar hacia “adelante” la situación problemática o conflictuarla desarrollando distintos mecanismos de defensa cuyo objetivo es resolver como se pueda con el menor sufrimiento. La cronicidad de esta situación es formadora de estructuras defensivas del carácter.


Durante la adolescencia por ser una crisis evolutiva son muy importantes y además tienen ciertas particularidades, como por ejemplo la omnipotencia operativa, rasgos de carácter puberales especiales y otros descriptos en 1974
. Lo que quiero señalar en esta introducción es que hoy la adolescencia como “moratoria psicosocial” ha perdido vigencia convirtiéndose en un espacio “invadido” por situaciones colaterales como las instituciones educativas y la familia en crisis, como también el determinismo social cada vez más intenso y la tecnología que desarrolla otras formas de inteligencia hoy llamadas “artificiales”. 


Esta situación nueva y diferente para el adolescente, se extiende en la juventud dado que se perdieron las fronteras como espacio evolutivo personal y de inserción social. Lo que me interesa resaltar en estas reflexiones es que los mecanismos de defensa del Yo han debilitado gran parte de su operatividad lo que provoca a los jóvenes a recurrir mucho más a “actuaciones” de todo tipo, y los terapeutas y educadores a perder eficacia y confusión en sus reacciones. El resultado de esta ansiedad emergente de estas nuevas circunstancias de vida para jóvenes y adolescentes, carece de un marco teórico y clínico contenedor. Por eso titulamos el trabajo como crisis de los mecanismos de defensa del Yo que los extendemos a la vida adulta, que cada vez se muestra con menor autoridad moral. Es interesante equiparar la falta de autoridad en la adultez con la falla en los mecanismos de defensa del Yo, dado que un factor importante que influencia en el Yo, es la instancia superyoica del deber y querer ser. Del resultado es un desequilibrio que expone a los jóvenes mucho más a los determinismos tanto pulsionales como sociales. 


La “exposición” a la que hoy la juventud está sometida sin contención y autoridad adecuadas, es motivo de estas reflexiones que suponen dejar de dar tanta importancia al Yo y sus modalidades relacionales (tanto internas como externas) rescatando al mismo tiempo la importancia del “encuentro” en campo de valores culturales. Estos encuentros se basan en la participación de valores que no se pueden identificar
 pues sólo son alcanzados al vivenciar la identidad solidaria que provocan y su energía transformadora. En cambio las identificaciones que el Yo realiza para adecuarse y desarrollar su identidad facilitan solamente relaciones tranquilizadoras reactivas o determinantes.


En síntesis, los mecanismos de defensa del Yo que facilitan tener buenas relaciones, están en crisis. N son causados porque hay una falla en el psiquismo humano, sino una inclinación a las circunstancias de la vida actual que requieren otra forma de concebir la realidad y actuar en consecuencia. El aferramiento a teorías y prácticas nos van alejando cada vez más de la experiencia real en general y en particular en comprender la adolescencia que hoy transitan. Por otro lado, si damos importancia a la participación de valores, facilitamos encuentros donde surgirán anhelos comunes de superación en este período crítico, logrando así mayor independencia de las presiones sociales y pulsiones individuales. En los encuentros, los determinismos de todo tipo y poderes “desde arriba” dan lugar a los anhelos de superación con los otros sin perder individualidad. El mensaje generacional y las vocaciones personales estarán a salvo.


I.

Partiremos aclarando el concepto de mecanismos de defensa, mecanismos de desprendimiento y suspensión del Yo. Luego entraremos en el tema, hoy en crisis, sobre la adolescencia y por extensión la juventud temprana en torno a los 30 años.

El acuerdo general es que los mecanismos de defensa son utilizados por el Yo, para estar más organizado ante las ansiedades tanto persecutorias como de pérdida que generan cierta desorganización psíquica a partir de estímulos internos o externos. Por eso es que hay tanta variedad de formas de mecanismos de defensa
, que muestran que el aparato psíquico está organizado para que el Yo pueda funcionar en diferentes formas y niveles de conciencia. Por más que tiendan a buscar equilibrio es a costa de tener acotada la realidad hasta que una crisis evolutiva, como la adolescencia, activan la ansiedad y desbordan su eficacia.

Lo que queda claro en nuestra definición operativa es que estos mecanismos del Yo tienen por finalidad disminuir tensiones y prevenir desórdenes provocadores de ansiedad. Por otro lado Binbing y Lagache
 descubrieron otro mecanismo aparentemente opuesto que llamó de desprendimiento, suponen que tiende a realizar posibilidades con mayor tolerancia a la tensión y ansiedad, es decir no buscan tanto el equilibrio sino el objetivo deseado.

He agregado en 1984
 un mecanismo que transforma las crisis estructurales en crisis vital. Lo he denominado “suspensión del Yo”, lo que implica dudar de lo que percibo, represento y pienso según esas representaciones. Este “debilitamiento” del Yo pone en crisis los mecanismos de desprendimiento y de defensa de las tensiones y angustias ante las situaciones conflictivas que hacen perder el equilibrio del aparato psíquico. La suspensión del Yo sería un “debilitamiento” del Yo de tanta envergadura que pone a consideración su utilidad como “mecanismos de defensa” desde edades muy tempranas del Yo. Al no privilegiar el Yo, entra en vigencia otra capacidad psíquica no defensiva ni de desprendimiento del Yo, es un mecanismo psíquico que denominé participación. Es sentirse solidario con la experiencia a partir del sentimiento de identidad grupal (“nosotros”) y no del Yo. Decir que “nuestra primera identidad” es grupal y no del Yo supone una crítica fundamental al aparato psíquico freudiano que representa la realidad dada, aquí se parte de la coparticipación pudiendo ser parte viva de la realidad sin separación y representación posterior. Entramos en un campo sin conflictos que no requieren del Yo como mecanismo  de defensa.

Los mecanismos intervienen simultáneamente desde los orígenes del niño. Está debilitados pues no tienen el carácter de fundamentos (metafísicos). Hoy admitimos una situación originaria donde el Yo como sujeto viviente no entra en relación sino que participa de un “nosotros” dador del sentimiento de identidad solidaria. Estamos superando toda dualidad Yo-otro.

La segunda estructura creada por identificación (la primera es la narcisista) es la estructura edípica donde se idealiza un tercero (el padre) en compensación de la desilusión materna. Se pasa de una defensa ilusoria egocéntrica (narcisista) a otra ilusión ego compartida. No es lo mismo (como defensa del Yo, ante el abandono) identificarse con un objeto ideal individual sobre el que fundo mi tranquilidad y acciones con poder; que identificar con otros un objeto ideal sobre el que fundo el poder más compartido. Este segundo mecanismo tiende a la socialización. 

“Debilitada”
 la primera relación con la vida dualista: Yo-otro, hacemos surgir el encuentro participativo no por identificación yoica. El nosotros quita importancia al Yo enfrentado a otros, con la necesaria ilusión de unir lo que está separado a través de las relaciones. Se facilita, con la “suspensión del Yo” la primera crisis de identidad del Yo que de egocéntrico se vuelve “nosotros”. Unidad que supera la dualidad sujeto-objeto a través de las relaciones.

Los mecanismos del Yo están incluidos en la constitución de estructuras relacionales (o sistemas de relación), tanto internas como externas, que permitan mantener la ansiedad en grados tolerables para la elaboración, interacción y desarrollos necesarios. Por eso que es importante entender la constitución del carácter como una estructura que vamos desarrollando en base tanto a mecanismos de defensa como de desprendimiento del Yo. También las constituciones vinculares, sociales y afectivas que el Yo necesita establecer con el fin de no permitir que la ansiedad genere síntomas o malestar social.

II.


La crisis adolescente es tan multifacética que el Yo toma características que llamaremos omnipotentes como defensas ante la crisis. La presión biológica, social y crítica de su identidad, convierte al Yo centro de operaciones que puede llegar a encubrir su personalidad (Winnicott) con un falso self. Esta descripción está realizada en la temprana edad pero en la adolescencia hemos visto defensas equivalentes que denominé “rasgos de carácter” transitorios que extenderíamos a rasgos de carácter grupales que les permite confundir su angustia por su crisis de identidad, en idealización de conductas regresivas como si fueran rebeldías hacia un cambio (drogas, violencia y todo tipo de actuaciones). 


Lo que está pasando hoy son varias causas que confluyen en este aparente “fracaso” de los mecanismos de defensa del Yo. Puede formularse de diferentes maneras: crisis de las instituciones, falta de autoridad moral, en los sistemas sociales y políticos, sociedad mercantilista que sólo importa vender o comprar, familia sin identidad, prevalencia de diferentes fundamentalismos y en especial la invasión permanente desde lo social a los ámbitos elaborativos adolescentes y juveniles. Han descubierto en ellos gran mercado donde vender sus ideas autoritarias, drogas, facilismo, técnicas omnipotentes frente a la debilidad del sistema y del Yo
.


Para no extendernos en detalles quisiera retomar este desarrollo mucho más extensible, en sintetizar los rasgos que definen esta crisis de los mecanismos de defensa del Yo adolescente y por extensión la juventud. 

1) Al no tener un ámbito propio e institucional contenedor de sus fantasías polimorfo perversas de la pubertad, el Yo desbordado elige la actuación para no sentir amenazada su identidad
. Su tradicional mecanismo ilusorio transicional que le permita “jugar” con sus fantasías, pierde su utilidad como mecanismo defensivo.

2) Al carecer de ideales sociales que respondan a sus anhelos comunes de superar la crisis de identidad que están atravesando, recurren a identificarse con aquellos que le facilitan una salida de sus crisis sin poder utilizarlas para su transformación personal socializante. Quedan atrapados en estructuras egocéntricas donde cada uno disfruta del otro de la mejor manera, obviamente, con el menor grado de reconocimiento mutuo y responsabilidad.

3) El ideal para una sociedad mercantilista es tener, no ser. Tener poder, tener fácil placer, tener objetos, tener imagen, tener trabajo, una pareja, amigos, drogas, ídolos, etc. Esto que sería normal en los grupos narcisistas puberales de otras épocas, hoy se extiende a todas las edades de la adolescencia y aún a la juventud. La vocación de vida se hace más difícil pues apunta al ser y no tanto al tener.

4) El “otro” está separado del Yo y sólo queda buscar relaciones de dominio, posesión o masificación, por eso que los mecanismos identificatorios sólo buscan cerrar lo más posible el abismo ante el otro que provoca angustia, soledad y miedo a la marginación. Falla por todos lados las zonas de transición o lugares de encuentro. Allí los deseos súper estimulados se transforman en anhelos comunes de superación con los demás. 

5) La confusión entre autosuficiencia con autonomía es debido a otra falla en los mecanismos de defensa del Yo. La carencia de ideales comunes y la ausencia de encontrar un camino en este “laberinto adolescente”, llevan a desarrollar la omnipotencia como mecanismo instalado y no transitorio, para encontrar el camino de la autonomía, que domina. La autosuficiencia individual o sectorial siempre excluye aspectos limitados de uno o de los otros, por eso es una seudo autonomía.  

6) Por último, citaremos la falta de autoridad moral de los adultos (familia, escuela, funcionarios). Abismo de incomunicación que ha provocado gran desinterés por lo que éstos puedan enseñar. La sublimación como mecanismo de defensa queda substituido por otro mecanismo que es la regresión a conductas cada vez más egocéntricas e impulsivas que quiten la angustia por no encontrar fácil salida que los haga sentir superados en la búsqueda de su identidad en crisis. Regresión que puede llegar a conductas graves de autodestrucción propia o de otros. La violencia como defensa ante la impotencia es bien conocida hoy. 

En síntesis lo que trato de describir como crisis de los mecanismos de defensa del Yo adolescente-juvenil, es que el Yo debilitado por su crisis de identidad ha perdido el ámbito necesario para elaborar este período. Al perderlo, tanto su mundo pulsional más apremiante como la invasión tan determinista social, los han puesto a “la deriva” teniendo que recurrir a mecanismos extremos para no caer en la marginación, el bloqueo y la depresión. Podemos llegar a decir que está necesitando mecanismos y estructuras defensivas para sobrevivir y no vivir autosuperándose con los demás. 


Es por esto que tenemos que mirar con ojos más comprensivos determinados hábitos juveniles y conductas que antes no dudaríamos de llamar patológicos. Este cambio de actitud es la que nos llevaría a recuperar con ellos sin prejuicios sus desvíos en incorporar propuestas positivas. 

III.

“De la relación al encuentro con la juventud y adolescencia”

La propuesta es aceptar esta crisis del Yo y sus mecanismo de defensa para recuperar una situación previa de “encuentro” en una identidad que “debilite” al Yo y fortalezca “el nosotros” recuperando así con menor ansiedad los desafíos pulsionales y “la violencia” social que nos determina. 

La idea central es que ante la ausencia de un período necesario para elaborar la crisis adolescente los jóvenes siguen repitiendo mecanismos yoicos como siguieran sobreviviendo a la angustia ahora insuperable de quedar marginado del determinismo de un sistema que no ayuda a elaborar sino actuar para aliviarse. La mentada “adrenalina” como motivación para actuar y no aburrirse, es la única forma que conocen de “aceleramiento” para no caer en el estancamiento, soledad y la repetición, aunque varíen las formas de la estructura defensiva y caracteropatizada individual y socialmente,  no varían su eficacia. 

En realidad lo que está en crisis es la relación entre el Yo frágil adolescente y los sistemas deterministas que ofrecen “objetos” identificatorios como ideales que se consumen y sobre los cuales la sublimación socializante es muy difícil.

Dos cuestiones quiero plantear como respuestas necesarias para salir de este fracaso en los mecanismos de defensa del Yo. 1. La transformación de “la relación” con los adolescentes en “encuentro” con los adolescentes y 2. Transformar la sublimación socializante en “simbolización socializante”. Esta idea inspirada en el filósofo italiano Váttimo que denomina “secularización simbolizante” significa que la socialización provocada por la sublimación siempre es por un ideal social compartido que nos determina. En cambio la simbolización socializante no sublima sino que genera nuevos ideales. Esto es posible al transformarse la fuerza de Yo en solidaria capaz de crear nuevos ideales que simbolicen los nuevos mensajes generacionales. Socializarme será entonces además de inserción social, hacer historia
. 

1) Transformación de la relación con los adolescentes en encuentro
Hoy día el concepto de relación tan importante antes, en filosofía, ciencia y psicología, está cuestionado y ampliado hacia lo que denomino “encuentro”. Lo que estaba separado de antemano tenía que ser primero: percibido, representado y pensado. Segundo: observado y acotado para poder ser calculado, analizado y conocido y tercero identificar desde un Yo para acortar la distancia con otro para tranquilizarse y controlar la angustia. 

Tres enfoques de la relación desde la epistemología, la ciencia y la psicología que surgen de una visión mecanicista de la realidad entendida como dada, ordenada y separada del sujeto (Yo) humano. Se debe esta actitud que siempre partimos de una noción dual de la  cultura entendida como “corte” con la naturaleza. Se entra entonces en la cultura científica separándose de la naturaleza para observarla, acotarla, dominarla y pensar teorías que nos alejan para generalizar y ordenar lógicamente. Por eso “la razón última de las cosas” de Leibniz, “pienso luego existo” de Descartes y “acotar para poder calcular” de Galileo. “La vida nos aleja del pensamiento y el pensamiento de la vida”, decía Nietzche, cuestionando esa visión tan sistémica de la realidad donde toda está estructurado de tal manera que basta que el Yo perciba, identifique y relacione según un “conocimiento previo”. Hoy sabemos que nuestro mayor obstáculo para el conocimiento es el conocimiento previo (Bachelard).  

Al poner en crisis nuestra teoría de “relación de objetos” ponemos también en crisis la teoría de los mecanismos de defensa del Yo que en aquella teoría se basa. Pues al no partir de la creencia de un tiempo y espacio absolutos donde todo está separado buscando relacionarse angustiosamente con lo distante. Por otro lado partimos de la creencia que participamos de una realidad viva dentro de un espacio-tiempo donde fluye una energía que anhela superarse con los demás, nada está separado sino diferenciado sin perder unidad funcional.

 Propongo que partamos desde los nuevos paradigmas de la ciencia, psicología y filosofía. Toda crisis cuando es vital, se encuentra con la naturaleza y los objetos. El otro no está separado y no se angustia su pérdida y posible marginación. Por lo tanto los mecanismos defensivos del Yo no tienen aún tanta importancia operativa. Somos parte de una experiencia viva que nos une por participación de un sentimiento vivencial (no perceptual) donde nos encontramos anhelando superar con el otro la crisis vital que nos lleva a ser más con los demás. Se parte de la “energía” vuelta solidaria como cuando la vida se “acelera” al dejar de interaccionar para coparticipar. Todos están unidos constituyendo el sentimiento de identidad solidaria donde no hay separación, sólo diferencias.

 La famosa fórmula de Einstein, que los que no somos físicos recitamos sin comprender su trascendencia, dice que E = mc2, o sea que energía equivale a masa (objeto, forma, cosa, partícula) por aceleración al cuadrado. Es decir que la energía y la masa, si hay “aceleración” se transforman mutuamente. La masa, como los objetos que se relacionan como dados en un espacio tiempo determinado. Pero si la aceleramos se hacen relativos el espacio y tiempo que miden permitiendo a la masa (objetos) que se transforme en energía. Esto provoca que todo se encuentre pues su velocidad próxima a la de la luz, hace que “todo tenga que ver con todo”. Esto es el encuentro en psicología cuando suspendemos el Yo y somos capaces de participar de una energía o espíritu solidario que nos hace vivir un sentimiento de identidad grupal donde “el nosotros” nos transforma en sujetos abiertos a un anhelo común de superación y no un deseo del Yo de tranquilizarse en sus conflictos con otros y la realidad establecida.

En otros textos y contextos definimos operativamente el “suspender el Yo” como dudar existencialmente de lo que percibo y pienso, por lo tanto me sumerjo en un encuentro participativo donde como sujetos nos sentimos liberados de lo establecido y solidarios, capaces de vivenciar anhelos comunes de ser más con los demás. El deseo del Yo de alcanzar el objeto que me tranquilice y movilizador de todos los mecanismos de defensa, no tiene vigencia en el momento del encuentro de esta experiencia solidaria. No es tan importante el Yo y sus relaciones sino el sentimiento de identidad solidaria aportada por el “nosotros”.

2) Transformación de la sublimación socializante en socialización simbolizante


La sublimación es uno de los mecanismos de defensa del Yo más liberadores de la tendencia libidinal a ligarse a los objetos identificados como ideales. En el curso del desarrollo la tendencia socializante de la estructura edípica (opuesta a la tendencia egocéntrica de la estructura narcisista) se va desligando de relaciones más “inmaduras” o infantiles, hacia otras más “maduras” e integradas en la vida social. Este proceso en psicoanálisis se denomina “desexualizar” el objeto de las tendencias más primarias o de relaciones perdidas (como un duelo) para dirigirlas hacia nuevos objetos ideales supuestamente más acorde con la evolución. Suceso de crecimiento hacia la socialización. 

Pero la propuesta que estoy haciendo ante la situación social actual donde los ideales sociales son cada vez más determinantes, egocéntricos, facilistas, competitivos, autoritarios y tecnológicos; la sublimación es un recurso cada vez más ineficaz para la superación de una socialización más comunitaria. 

Cuando propuse la “suspensión del Yo” como mecanismo de liberación de los objetos, no nos referíamos a un proceso de “desexualización” de cambio libidinal hacia otro objeto identificado como ideal que la sociedad dominante nos ofrece. Lo que decía es que el Yo “debilita” su relación con los objetos “desapegándose” de ellos y así abre su conciencia a un espacio menos acotado y determinado por las relaciones. Así se “acelera” las combinaciones posibles dada la transformación de los objetos en energía abierta a un campo de valores sin objetos determinantes que hace todo posible. El espacio es dominado por el tiempo
 cuando se produce el aceleramiento pues hace que todo participe con todo. 

Cuando el Yo se encuentra apegado (identificado) a los objetos “la relación objetal” hace primar el movimiento (tiempo) dentro de un espacio estructurado: medible y controlable. Así la percepción conciencia se focaliza y la quietud prima dada la supremacía del espacio (sistemas) sobre el tiempo (libertad de conciencia). No hay aceleramiento.

El tiempo pasa a ser viviente desde un sujeto o Yo liberado de todo determinismo. Este vacío de relación es un lleno de posibilidades creativas, “la energía” prima sobre “la masa”, permitiendo participar de un acontecimiento socializante. “Secularización socializante” significa para Váttimo que la imaginación surgida de este momento indeterminado es creativa y al socializarse se convierte en un acontecimiento histórico. Por eso lo denomino socialización simbólica, porque simboliza la historia como acontecimiento no suceso. 

Socializarse no es sólo un proceso sublimatorio, es también, y esto es lo importante, generar un acontecimiento histórico. Los ideales sociales establecidos son cuestionados, no por otros ideales en pugna, sino por la participación de anhelos comunitarios a ser más con los demás. Entiéndase “ser más” en el contexto juvenil que estamos analizando, es romper con el consumismo (de todo tipo) y las estructuras de poder que determinan, para hacer surgir  el “respeto con los otros” (ética no moral) donde los anhelos de superación de cada generación y las vocaciones singulares dentro de este espíritu solidario emerjan con libertad.

IV 

3 EJEMPLOS PARA REFLEXIONAR

Una madre relata, hablando con mi hija Rosario (17 años) “le comento que no puedo entender eso del preboliche donde todos se emborrachan para entrar al boliche más animados. Con perplejidad escucho su respuesta donde me dice: “mamá no puedo no ir ¿qué querés que me separe de todos mis amigos y viva aislada?” Me quedé sin respuestas”.

Una maestra cuenta “acababa de empezar la clase de geografía y dos chicos (15 años) entran agitados diciendo que vinieron corriendo acababan de presenciar cómo un chico baleaba a otro. La maestra intenta parar la clase para dialogar sobre el hecho violento y dos chicos protestan diciendo, “eso lo discutimos en la clase de ética, ahora sigamos con la nuestra”. La maestra quedó desubicada, sin saber qué hacer, sólo atinó con dudas, continuar con su clase”.

Pedro de 20 años me comenta en la primera entrevista dice: “tengo un temor, fui abusado sexualmente dos veces de chico y ahora dudo sobre mi identidad sexual”: Dice, “cuando me meto con el sexo todo se complica, por un lado las chicas son muy provocadoras, me tocan el pito cuando las abrazo o bailo y me da miedo fracasar, una me dijo: “tenés tu pija más chica que Juan”. Por otro lado me da bronca cuando me masturbo con hombres. Tengo la máscara puesta y el sexo pone al descubierto que tengo miedo a definirme. Le comento: “claro mientras te mantienes bisexual nadie te alcanza, sos inaccesible, no dependo de nadie”. Me sorprende su respuesta: “es que todo depende tanto del sexo que me siento un fracasado si no cumplo con las expectativas de los demás”. 

Estos ejemplos muestran cómo los adultos nos quedamos “sin respuesta” “desubicados” “sorprendidos” lo cual es bueno si lo entendemos en el contexto que estamos proponiendo. Pues si asumimos estas dudas como existenciales estamos suspendiendo el Yo, debilitando nosotros los mecanismos de defensa para abrirnos “al margen” de lo establecido, en la cultura viva que experimentamos participando de los valores que los adolescentes y jóvenes nos proponen. En estos caso concretos: la madre de Rosario al “suspender el Yo” se encuentra participando con su hija de la angustia de ser marginada de sus amigos si no se emborracha. El valor convocante es la amistad, que en primer término, se pone en juego entre madre e hija, análogo al de la hija con sus amigos. Esta vivencia participativa no me deja “sin respuestas” sino que compartimos la misma angustia anhelando superarla juntos. No estamos priorizando ningún mecanismo del Yo. En este caso específico Rosario invitó a sus amigos a su casa a conversar sobre la amistad y concluyeron que no hay amistad sin libertad. Además surgió de entre ellos conversar con los padres sobre qué sentían los fines de semana cuando se iban al boliche. Se encontraron con la angustia de los padres que habían negado y quizá proyectado la propia. 

En nuestro segundo ejemplo la maestra convocó algunos colegas a compartir su impotencia. ¿Puede convertirse la impotencia en valor cultural? Siempre y cuando sea la impotencia de todos los que participamos. No olvidemos, los valores no son de nadie, no son identificables, por lo tanto sólo podemos vivenciar su energía cuando participamos desde el nosotros, no enfrentados por el Yo de cada uno. De la reunión concluyeron que cada clase comenzaría con la pregunta: ¿cómo anduvieron en el día de ayer (o este fin de semana)? De esta forma se empezaba la clase compartiendo una experiencia de vida que se trasladó naturalmente (según contaron algunos maestros) a la clase. El problema de la ubicación en clase no es enfrentando roles o problemas sino participando experiencias sin perder los roles. 

En el último ejemplo, como terapeuta soy convocado ante el sexo como valor del que todos participamos de la angustia actual frente al determinismo social que presiona con modelos sobre la identidad sexual, mucho más grave si de niños y adolescentes y jóvenes se trata. Rescatar la sexualidad como fuente importante en la construcción de la identidad fue el anhelo para superar juntos. Mucho antes de cualquier interpretación apresurada sobre los orígenes de su conducta bisexual. El fracaso no está en la respuesta a las presiones externas o fantasías sino en no poder encontrar en uno el sentimiento de una identidad sexual que me defina. La diferencia entre hablar de esto y vivir la experiencia de anhelos compartidos de rescatar que lo mejor para todos coincide con cada uno, es abismal. 

Síntesis final


Concebir el “aparato psíquico” como un “ente regulador” entre aspectos del mundo interno (realidad interna) y la realidad externa, es generar una mentalidad mecanicista que puede controlar y dominar. Es como un psiquismo científico que necesita “acotar la realidad (tanto interna como externa) para poder conocerla y calcularla” según un Yo que con sus diversos “mecanismos de defensa” va adecuando lo que pienso con lo que percibo y lo que percibo con lo que pienso. Nos olvidamos así de algo muy importante: lo que vivo con la realidad tal cual es como experiencia convivida, cuyo mensaje no es percibido ni pensado previamente. Salgo del doble determinismo mecanicista de lo percibido o lo pensado previamente. Salir de todo sistema establecido y dominante ¿cómo es posible sin ser marginado? Aceptando que al margen de todo sistema existe la vida cultural sobre la que libremente puedo inventar, sugerir o crear con los demás, imágenes que en algún momento influirán sobre el sistema establecido. Estaremos invirtiendo los términos de ser determinados por un sistema a ser influyentes cocreadores del mismo.


Es como si suspendiéramos (aunque sea por un momento) la importancia que tradicionalmente se le ha dado a Yo como Sujeto de nuestras relaciones con las cosas,  personas y la realidad interna. Lo que realmente hacemos es debilitar al Yo y sus mecanismos que relacionan determinadamente lo percibido con lo pensado. Estamos cuestionando los mecanismos de defensa que nos unen para controlar la angustia, tanto de pérdida como las de miedo. Estos mecanismos de defensa del Yo dejan de ser tan importantes dando paso a la importancia del encuentro participativo sin prejuicios. El Yo debilitado nos convierte en sujeto singular y abierto a experiencias más vitales, donde la energía fluyente nos hace sentir partes de tendencias que movilizan, en vez de deseos individuales, anhelos de ser más con los demás, en este caso con los jóvenes y adolescentes que implícitamente traen mensajes generacionales y vocaciones personales. La sublimación deja lugar al acontecimiento secularizante o socializante.


Lo que estoy proponiendo es un cambio de actitud
 ante el actual problema juvenil deja de ser observado como algo ajeno y peligroso y participar de ella como valor cultural que constantemente nos invita a renovar la visión del mundo con sus anhelos de justicia, fraternidad y libertad. Además de la resolución de cada vocación persona.


Dejar de observar
 es dejar de privilegiar la representación de los “objetos” dados de antemano, o sea, “dudar” de lo que percibo y pienso, según esas representaciones. Abro así la conciencia a un encuentro con la cultura participativa que nos convierte en protagonistas junto a nuestros jóvenes, de un mundo mejor. Prejuzgarlos es perdernos todos, una gran oportunidad

Octavio Fernández Moujan
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